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ADENTRO
Transformar al partido, ir más 
ampliamente a la clase obrera  

— PaGina 14

Desempleo de largo 
plazo a nivel récord
‘Estímulo’ solo pospone crisis mayor

Washington reprocha a rivales 
por guerra en Afganistán, Libia

Alabama: Protesta repudia 
medidas antiinmigrantes

Más largo . . .

La diferencia en el número de meses transcurridos entre la recuperación
del PIB al valor máximo que tenía antes de la recesión y la recuperación
de los niveles de empleo.
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Recesiones
previas

Steven Atha

Protestas en Birmingham el 25 de junio en contra de ley antiinmigrante en Alabama. 

POR sam manuel
BIRMINGHAM, Alabama—El 25 

de junio unas 3 mil personas marcha-
ron y protestaron en contra de una 
nueva ley antiobrera que permite a los 
policías locales arrestar y encarcelar a 
trabajadores nacidos en el extranjero 
que ellos crean son indocumentados. 
La ley de Alabama es la más global en 
su alcance de las leyes parecidas que 
han sido aprobadas por varias legisla-
turas estatales.

“Sólo queremos trabajar, no quere-
mos romper la ley”, dijo al Militante 
Roberto Hernández, un obrero de la 
construcción. “Yo tengo papeles, pero 
los policías siempre nos están parando. 
Tenemos que luchar contra esta ley”.  

“Esta ley divide a las familias”, dijo 
Gloria Morales, de 16 años de edad. 
“Yo nací en este país. Mi hermano 
vino con nuestros padres”. 

“Yo realmente no estaba consciente 
Sigue en la página 15

POR seth galinsky
La pérdida de empleos en Estados 

Unidos desde 2001 es la peor de cual-
quier década desde 1890. Un tercio de 
los desempleados han estado sin em-
pleo por más de un año, casi la mitad 
por más de seis meses, lo cual es peor 
que durante la Gran Depresión.

La taza de empleos en Estados Uni-
dos todavía está en un cinco por cien-
to por debajo del nivel que tenía hace 
más de tres años, convirtiendo, sin 
lugar a dudas, a esta “recuperación” 
de trabajos en la más lenta que cual-
quier recesión capitalista desde el fin 

POR BRIAN WILLIAMS
El calendario para la “reducción” 

de tropas norteamericanas en Afga-
nistán durante los próximos 15 meses 
anunciado por el presidente Barack 
Obama, hizo caso omiso de las reco-
mendaciones de altos oficiales milita-
res norteamericanos. Al mismo tiem-
po, se están agudizando las tensiones 
entre Washington y las potencias eu-
ropeas no solo sobre las operaciones 
en Afganistán, sino también sobre los 
ataques aéreos continuos de la OTAN 
contra Libia. El bombardeo feroz de 
este país ya ha entrado a su cuarto 
mes.

En un discurso el 22 de junio, el 
presidente dijo que había ordenado a 
las fuerzas armadas retirar 10 mil tro-
pas norteamericanas antes del fin del 
año, y otras 23 mil para finales de sep-
tiembre de 2012. Esto dejaría 68 mil 
soldados norteamericanos ocupando 
el país, el doble del número existente 
cuando Obama asumió la presidencia. 
Washington invadió Afganistán a fi-
nales de 2001, y desde entonces junto 
con fuerzas de la OTAN ha realizado 

operaciones militares ahí.
El día después del anuncio de Oba-

ma, el general David Petraeus, el co-
mandante máximo norteamericano 
en Afganistán y quien dentro de poco 
asumirá el puesto de director de la 
CIA, dijo al Comité de Inteligencia 
del Senado que la decisión del presi-
dente fue “más agresiva . . . en cuanto 
al calendario” que él había aconseja-
do. Añadió que sus “pequeñas dis-
crepancias” no obstante son “impor-
tantes desde el punto de vista de un 
comandante militar”.

El almirante Michael Mullen, el sa-
liente jefe del Estado Mayor Conjun-
to norteamericano, dijo al Comité de 
las Fuerzas Armadas de la Cámara de 
Representantes que las decisiones de 
Obama “llevan consigo más riesgos 
de los que estaba dispuesto a aceptar 
originalmente”. 

En una visita a Afganistán al co-
mienzo de junio, el secretario de 
defensa Robert Gates, quien dejará 
el puesto a finales de junio, le dijo a 
las tropas que “trataría de mantener 

Sigue en la página  15

Sigue en la página 15Respaldan obreros despedidos de Honeywell

Militante/Laura Anderson

METROPOLIS, Illinois—Partidarios de los 230 trabajadores, miembros del 
local 7-669 del sindicato metalúrgico USW quienes están enfrentando un cie-
rre patronal, marcaron el primer aniversario de su lucha contra la Honeywell 
el 25 de junio. “Este ha sido un año largo para nosotros”, dijo Darrell Lillie, 
el presidente del local sindical, “pero sabemos que estamos en lo correcto y 
estamos orgullosos de nuestra lucha”.

Lillie señaló la importancia de dar solidaridad a otras luchas. “Hemos ido a 
manifestaciones en apoyo de los trabajadores públicos en Wisconsin, Indiana 
e Illinois, así como en Keokuk, Iowa, donde los trabajadores enfrentan un cie-
rre patronal”, dijo. La Honeywell está exigiendo eliminar la antigüedad y los 
beneficios médicos para los jubilados, recortes de pensiones y una reducción 
de salario de 10 por ciento en tres años. 

Invitaciones para oradores o donaciones pueden ser enviadas a USW 
Local 7-669, PO Box 601, Metropolis, IL 62960. Llame al (618) 524-7474. 
Correo electrónico: lockouthelp@usw7-669.com. 

—FRANK FORRESTAL

En recesiones previas de los últimos 65 años tomó unos seis meses para que se recuperará el 
nivel de empleo. Desde 1990 se ha tardado más, y aún no se ha recuperado desde 2008.



Alabama: Repudian medidas antiinmigrantes

EUA reprocha a rivales
Viene de la portada

Viene de la portada
del impacto de esta ley hasta que mis 
compañeros de escuela empezaron a 
hablar de ella”, añadió Brenda Morris, 
también de 16 años de edad, quien fue 
con Morales a la protesta. “Están tratan-
do de llevarse a mi mejor amiga”.

“Ellos dicen que no van a ‘perfilar’”, 
dijo Earnest Edmonds, un trabajador 
afroamericano jubilado de la agencia de 
bosques. “La ley misma perfila por que 
selecciona a un grupo de personas. No 
es más que racismo”.

Una coalición de iglesias y organiza-
ciones de servicios sociales organizaron 
la marcha y protesta. La mayoría de los 
participantes eran inmigrantes latinos, 
pero también había un número sustan-
cial de anglosajones y afro-americanos.

Además de usar policías locales para 
verificar el estatus migratorio de una 
persona, la ley requiere que las escuelas 
investiguen el estatus de alumnos, hace 
ilegal proveer un aventón a trabajadores 
sin documentos que busquen empleos, 
alquilarles donde vivir, u ofrecerles todo 
una variedad de otros servicios, sabien-
do su estatus.

También requiere que todo los nego-
cios utilicen el programa gubernamen-
tal de verificación electrónica (conocido 
en inglés como E-Verify) para constar el 
estatus legal de los trabajadores.

La administración del presidente Ba-

rack Obama ha aumentado el uso de 
este programa de verificación y otras 
medidas, haciéndole más difícil a las 
compañías emplear trabajadores sin do-
cumentos.

Durante el debate sobre el proyecto de 
ley en la legislatura de Alabama, el Re-
presentante Micky Hammon, su auspi-
ciador, se jactó de que la ley “ataca cada 
aspecto de la vida de un ilegal. . . . Este 
proyecto de ley está diseñado a hacerles 
difícil vivir aquí para que se deporten 
por si solos”.

Según el Centro Hispano Pew, la po-
blación latina de Alabama creció a más 
del doble durante la última década, fo-
mentada por la búsqueda de mano de 
obra barata por parte de los capitalistas. 
Ahora, cuando el desempleo está ele-
vado y los patrones tienen una mayor 
fuente de mano de obra barata dispo-
nible, los gobernantes capitalistas están 
atacando la solidaridad de la clase tra-
bajadora, haciendo más difícil para los 
trabajadores sin documentos trabajar y 
vivir. La ley de Alabama entra en vigor 
el 1 de septiembre. 

Gobernador: “¡Usen presos!”
El 27 de junio un juez federal sus-

pendió dos partes de una ley parecida 
en el estado de Georgia. Una de ellas 
es la sección que castiga a personas que 
—al cometer otro delito— transporten 

o ayuden a inmigrantes sin documentos 
o que los animen a que se vengan aquí. 
La otra autorizó a los policías a verificar 
el estatus migratorio de “sospechosos” 
que no porten identificación.

Varias otras partes de la ley entrarán 
en vigor el 1 de julio, incluyendo una 
que convierte en un delito mayor con 
castigo de elevadas multas el usar in-
formación o documentación falsa al 
aplicar por un empleo. Sam Olens, el 
procurador general de Georgia, dijo 
que estaba muy contento que partes 
de la ley seguirán adelante y que su 
oficina tiene planes para apelar la de-
cisión de la corte.

El ataque contra inmigrantes en 
Georgia ha contribuido en una es-
casez de mano de obra en el campo, 
donde los patrones han dependido 
de trabajadores sin documentos para 
mantener una fuerza de trabajo su-
per explotable. El gobernador Nathan 
Deal afirmó con orgullo que la ley an-
tiinmigrante del estado ha creado 11 
mil nuevos trabajos agrícolas.

Al gobernador se le ocurrió una 
idea que el Comisionado Agrícola 
Gary Black denominó una “idea en 
proceso”, la de reemplazar a los inmi-
grantes con presos bajo libertad con-
dicional, otro sector de la clase traba-
jadora cuya condición paria los tacha 
de más explotables.

al máximo” su capacidad combativa. 
“Estaría a favor de mantener a los tira-
dores y retirar primero los de apoyo”. 
Dijo que la Casa Blanca y el Pentágono 
“por supuesto no quieren precipitar una 
desbandada hacia la salida” por los go-
biernos aliados de Europa, el Pacífico y 
Canadá.

Ottawa ya está en medio del retiro de 
todos sus 2 900 soldados antes del fin 
de julio. Paris dice que va a reducir sus 
4 mil soldados conjuntamente con Was-
hington. Berlín también ha dicho que 
retirarán algunas de sus 4 900 tropas 
más tarde este año. Londres, con 9 500 
soldados en Afganistán, ha retirado 200, 
y pronto va a retirar aún más.

En su discurso del 22 de junio, Oba-
ma también dejó claro que Washing-
ton pretende aumentar los ataques por 
aviones teledirigidos en Pakistán. Du-
rante las siete semanas desde que una 
escuadrón de ejecución de las fuerzas 
de operaciones especiales norteame-
ricanas actuaron como juez, jurado 
y verdugo de Osama bin Laden, se 
han realizado 18 ataques con aviones 
teledirigidos en Pakistán, llevando a 
212 el número total de tales ataques 
desde cuando Omaba asumió la pre-
sidencia. 

OTAN: una “alianza de dos niveles”
En un discurso en Bruselas el 10 de 

junio, en lo que fue su último discurso a 
una reunión de la OTAN, Gates criticó 
fuertemente a los rivales imperialistas 
de Washington en Europa tanto por una 
“falta de voluntad” y una “falta de re-
cursos” al perseguir objetivos militares 
comunes. La OTAN se ha convertido en 
una “alianza de dos niveles”, dijo, “entre 
los miembros que se dedican al ‘blando’ 
desarrollo humanitario, el mantenimien-
to de la paz y tareas relacionadas con las 
pláticas, y los que realizan las ‘duras’ 
misiones de combate”. 

Actualmente Washington es respon-
sable del 75 por ciento de todos los gas-

tos militares de la OTAN, dijo Gates, un 
aumento desde el 50 por ciento en los 
años 1980.

Refiriéndose a la guerra en Afganis-
tán, donde se encuentran desplegadas 
unos 40 mil soldados no norteamerica-
nos, Gates criticó “la incapacidad” de 
“cumplir compromisos acordados” y 
“las enormemente diferentes contribu-
ciones de distintos estados miembros”. 
Berlín y Paris, por ejemplo, han restrin-
gido el despliegue de sus tropas a Kabul 
y al norte de Afganistán, negándose a 
combatir en el sur donde los combates 
han sido los más intensos.

A pesar de que cada miembro de la 
OTAN votó a favor de los ataques diri-
gidos por la OTAN contra Libia, “menos 
de la tercera parte han estado dispuesto 
a participar el las misiones aéreas”, dijo 
Gates.

La OTAN ha realizado 4 700 ataques 
aéreos desde el comienzo de las opera-
ciones el 22 de marzo. La gran mayoría 
han sido realizados por los gobiernos 
imperialistas del Reino Unido y Fran-
cia. Los regímenes de Canadá, Bélgica, 

de la Segunda Guerra Mundial (Ver 
gráfica).

Las cifras subestimadas de la taza de 
desempleo que el gobierno quiere que 
usen los medios de comunicación son ya 
de por sí altas, más del 9 por ciento.

Si agregáramos a los que han esta-
do desempleados por tanto tiempo que 
han cesado de buscar empleo por ahora 
—más aquellos que están trabajando a 
tiempo parcial pero quieren trabajar a 
tiempo completo— más del 15 por cien-
to de la fuerza de trabajo estaría sin em-
pleo, según las cifras del gobierno de los 
patrones.

Y si las estadísticas fueran colecta-
das de la forma en que eran colectadas 
antes de 1984 —cuando la Casa Blanca 

de Clinton manipuló las estadísticas de 
empleos del Departamento del Trabajo 
para mejorar sus apariencias— ¡enton-
ces la taza de desempleo es casi del 25 
por ciento!

Todavía más, nada de lo que ha hecho 
el gobierno de Estados Unidos para “es-
timular” la economía ha revertido la cri-
sis capitalista o el impacto de esta sobre 
decenas de millones de trabajadores.

Según el último informe oficial, la 
producción industrial sigue estancada 
en el 93 por ciento del nivel de 2007, y la 
“utilización” capitalista de las plantas y 
equipos existentes está un poco por arri-
ba del 75 por ciento, cuatro por ciento 
por debajo del promedio de las cuatro 
décadas previas.

En vez de resultar en una expansión de 

la producción y empleos, los aumentos 
masivos de dinero en circulación hechos 
por Washington, los llamados “relaja-
mientos cuantitativos” simplemente han 
aumentado las reservas bancarias y no 
han hecho nada para revertir la tenden-
cia de los capitalistas de acumular gran-
des cantidades de efectivo. En el tercer 
trimestre de 2010 el acaparamiento de 
efectivo por las empresas estadouniden-
ses creció a un récord de 1.9 billones de 
dólares; por encima de los ya altos 1.5 
billones de 2007.

Aún los gastos en maquinaria y equi-
po que está ocurriendo —impulsado por 
subsidios del gobierno— no está siendo 
utilizados para ampliar la capacidad 
productiva, la producción y las contrata-
ciones. Más bien los grandes capitalistas 
están comprando los llamados equipos 
y programas que economizan labor. Sin 
embargo, lejos de “ahorrar” alguna labor 
para el pueblo trabajador estos recortes 
por parte de los patrones han llevado a 
jornadas de trabajo más largas para me-
nos trabajadores, la intensificación del 
trabajo y y peores lesiones en el trabajo.

“Quiero tener el menor número po-
sible de personas tocando nuestros pro-
ductos”, dijo recientemente al New York 
Times Dan Miskeh, gerente director de 
Vista Technologies en Vadnais Heights, 
Minnesota. “No tienes que entrenar a 
las máquinas”.

En esta recuperación económica “sin 
empleos” el número de trabajadores en 
la manufactura ha bajado por más de 32 
por ciento desde enero de 2000. Se han 
recortado más de 446 mil trabajos de 
gobiernos estatales y municipales desde 
septiembre de 2008.

Ni Obama ni otros políticos Demó-
cratas o Republicanos tienen un progra-
ma de empleos. Como parte del Acta de 
Recuperación de 2009 promovido por 
Obama, el presidente prometió fondos 
para proyectos de construcción e infra-
estructura para poner a millones a tra-
bajar.

“Los proyectos de empleo listos para 
poner en marcha, no estaba tan listos 
como esperábamos”, bromeó Obama el 
13 de junio ante las carcajadas de los ca-
pitalistas, altos ejecutivos y profesionales 
bien remunerados en el Consejo de Em-
pleos y Competitividad, admitiendo que 
muy pocos empleos han sido creados.

Lars Magne Hovtun, Fuerza Aérea Noruega

Caza noruego al regresar de misión de combate en Libia. El gobierno noruego dice que 
se retirará de la operación de la OTAN en agosto. 

Noruega y Dinamarca también han par-
ticipado, aunque Oslo ha anunciado que 
va a retirarse en agosto.

Aviones de combate y aviones tele-
dirigidos norteamericanos han reali-
zado por lo menos 90 ataques contra 

Libia desde entonces, dijeron al New 
York Times oficiales militares norte-
americanos. Y Washington realiza el 
25 por ciento de todos los vuelos de 
vigilancia, además de la mayoría de 
los vuelos de reabastecimiento aéreo.

Desempleo de largo plazo a nivel récord
Viene de la portada
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Transformando al partido al dirigirse 
más ampliamente a la clase trabajadora
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Militante/Leah Morrison

Laura Anderson (izquierda) del PST en Chicago y Basir Ambok de la Liga Comunista de Nueva 
Zelanda escriben los resultados de la campaña internacional de suscripciones del Militante el 
día de apertura de la conferencia de trabajadores activos y educación socialista del 9 al 11 de 
junio. Un total de 2 191 lectores se suscribieron durante la campaña de seis semanas. 

To EvElETh, MN

To El DoraDo,
harrisburg,
METropolis, il

Círculos en el mapa muestran ciudades en las que trabajadores en el Medio Oeste compraron suscripciones al Militante. 

Por Steve Clark 
y Cindy Jaquith

OBERLIN�� ��������� ���� ���������, Ohio—Con una pancarta 
gigante que estaba colgando de la pared 
detrás del escaño y que contenía el mar�
cador con los resultados de la campaña 
de ventas de suscripciones del Militante, 
350 trabajadores, agricultores y jóvenes 
dieron inicio a la conferencia de trabaja�
dores activos y educación socialista que 
comenzó en esta ciudad el 9 de junio. 
La conferencia estaba auspiciada por el 
Partido Socialista de los Trabajadores. 
Además de los participantes de Estados 
Unidos asistieron trabajadores de Aus�
tralia, Canadá, Nueva Zelanda, el Reino 
Unido, Grecia, Francia y Suecia.

La conferencia de tres días marcó el 
comienzo de una transformación del 
partido y del movimiento comunista 
mundial en respuesta al hecho de que 
millones de trabajadores y agricultores 
están más dispuestos a discutir lo que 
significa para nosotros la actual crisis 
de la dictadura del capital y lo que pode�
mos y debemos hacer para deshacernos 
de esta dictadura. 

Camino a la conferencia, trabajadores 
y jóvenes hicieron paradas en pueblos y 
ciudades para ir de puerta en puerta en 
vecindarios obreros, presentando el Mi-
litante y libros y folletos sobre política 
obrera revolucionaria.

“La pasamos muy bien cuando ve�
níamos para acá, y una vez más nos di�
mos cuenta que se puede ir a cualquier 
comunidad de trabajadores y vender el 
periódico, explicar que el problema es el 
sistema capitalista y se puede sostener 
una conversación”, dijo Helen Meyers, 
una trabajadora de Des Moines, Iowa, 
en una nota que fue leída en la sesión in�
augural. Viajando en cuatro carros “nos 
salimos de la autopista en South Bend, 
Indiana, un pueblo en el que nunca nin�
guno de nosotros había estado antes, di�
mos unas vueltas y concluimos que pa�
recía un buen sitio”. En una hora habían 
vendido siete suscripciones.�� ���� ���� ����� ����Los miem�
bros de los equipos de ventas y dirigen�
tes de las ramas del partido anunciaban 
las cifras totales de las suscripciones 
vendidas y eran anotadas en el marca�
dor de la pared. Paul Mailhot, miembro 

Sigue en la página 13

del Comité Nacional del PST, informó a 
los participantes que se habían vendido 
en conjunto 76 suscripciones en el ca�
mino a la conferencia. Eso elevó la cifra 
total de la campaña de suscripciones de 
seis semanas a 2 191 nuevos lectores del 
Militante.

Mailhot hizo un llamado por volunta�
rios para equipos de ventas que tendrían 
lugar después de la conferencia para ir 
a las zonas de las minas de carbón en el 
suroeste de Pennsylvania, Virginia del 
Oeste, el sur de Illinois y Alabama, así 
como a las regiones mineras del oeste 
en Utah, Nuevo México y Colorado. Se 
anotaron más de 30 voluntarios.

Ampliamente en la clase trabajadora
En su informe el primer día de la con�

ferencia, el secretario nacional del PST 
Jack Barnes dijo que el éxito de las ven�
tas de suscripciones al Militante yendo 
de puerta en puerta no solo se debía a 
la cantidad de suscripciones, sino sobre�
todo, a lo que refleja, y como ayuda a 
avanzar, el esfuerzo para dirigir políti�
camente y transformar la actividad po�
lítica semanal actual de las ramas del 
partido.

Los miembros del partido “se trans�
formaron y comenzaron a transformar a 
otros en las capas conscientes de la clase 
trabajadora”, dijo Barnes. El logro mar�
có la respuesta de un creciente número 
de trabajadores a la acumulación de las 
consecuencias del dominio capitalista 
arruinado por la crisis, desde el desem�
pleo creciente a las brutales guerras im�
perialistas a las cuales los hijos e hijas 
de los trabajadores y agricultores son 
enviados para luchar y morir. 

“Grandes momentos decisivos para 
el partido llegan cuando reconocemos 
cambios amplios en nuestra clase como 
este, anticipamos lo que viene y co�
menzamos a organizarnos y actuar de 
manera consecuente, sin garantías, sin 
pagarés, sin fechas límite”, dijo Bar�
nes. “Es un acto de imaginación sobre 
los cambios políticos a medida que los 
trabajadores luchan contra los horrores 
que trae el capitalismo, horrores que ya 
empezaron.

“Y las conclusiones políticas siempre 

son las mismas”, dijo Barnes. “Dirigirse 
más ampliamente hacia la clase trabaja�
dora, con confianza que no tenemos el 
monopolio de la imaginación de los tra�
bajadores, no monopolizamos la idea de 
reconocer nuestro propio valor. Y con el 
conocimiento de que mientras luchemos 
junto con otros trabajadores, el partido 
comenzará a deshacerse de los efectos 
de un largo periodo político de retroceso 
de nuestra clase”.

Poner a prueba esta mayor respuesta 
al curso del partido, dijo Barnes, signi�
fica llevar el Militante y los libros a la 
clase trabajadora de una manera más 
amplia de lo que el partido ha venido ha�
ciendo en los últimos años, incluyendo 
las zonas rurales y los vecindarios don�
de hay concentraciones de trabajadores 
que son caucásicos, negros, latinos e 
inmigrantes.

Para esto se necesita sobrepasar el 
“prejuicio sindicalista” después de re�
conocer que como consecuencia de la 

política procapitalista de la cúpula sin�
dical, gran parte y un número creciente 
de trabajadores no están sindicalizados 
hoy en día. Significa comprender que la 
resistencia a los ataques de los patrones 
comenzará en la clase trabajadora, tanto 
entre trabajadores sindicalizados como 
entre los no sindicalizados. Y, a medida 
que eso suceda, se planteará la cuestión 
de la necesidad y la posibilidad de re�
construir y transformar políticamente 
los sindicatos.

En el segundo día de la conferencia, 
participantes de un panel compartieron 
sus experiencias al llevar a la práctica 
esta línea política, en regiones que van 
desde Los Angeles, Chicago, la ciudad 
de Nueva York, Des Moines y Lincoln, 
Nebraska, hasta Auckland en Nueva Ze�
landa y Montreal en Quebec.

En un mitin de clausura, Gerald San�
derson de la Liga Comunista en el Reino 
Unido describió como vendieron 25 sus�
cripciones a trabajadores en Dagenham, 
una zona obrera del este de Londres, que 
han sido descartados con desdén por los 
radicales de clase media como un hervi�
dero de sentimiento antiinmigrante y de 
personas que votan a favor de los candi�
datos del Partido Conservador y no los 
del Partido Laboral.

Vender el Militante en comunidades 
obreras “me sirvió para entender mejor 
al periódico” y romper con los estereoti�
pos”, dijo Sergio Zambrana al Militante. 
Este joven de 21 años, estudiante de la 
Universidad de Maryland en College 
Park, formó parte de un equipo que ven�
dió 13 periódicos frente a la Mina Eme�
rald en el suroeste de Pensilvania. 

Hambre por libros
En el curso de tales discusiones, 

miembros del PST encuentran interés 
entre los trabajadores, no solo por un 
semanario “publicado en defensa de los 
intereses del pueblo trabajador”, sino 
también en libros y folletos. Los títulos 
de mayor venta han sido El rostro cam-
biante de la política en Estados Unidos: 
La política obrera y los sindicatos y 
Malcolm X, la liberación de los negros 
y el camino al poder obrero, ambos por 
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Militante/Leah Morrison

En camino a la conferencia, voluntarios participaron en equipos de venta del Militante en zo-
nas mineras del suroeste de Pennsylvania. Miembros del equipo (de pie) reportan el número 
de suscripciones vendidas en sesión de apertura de la conferencia.  

Militante/Eric Simpson

“Lo que está pasando a trabajadores en 
Estados Unidos aumenta las oportunidades 
para demostrar porque tenemos que emular 
lo que hicieron los trabajadores y agricultores 
de Cuba hace más de 50 año���������  �������s”, dijo Barnes.

Viene de la página 14

Sigue en la página 12

Transformar al partido
Jack Barnes.  

“Estos libros, vistos desde diferentes 
ángulos, tratan del mismo tema”, dijo 
Barnes. Los dos “tienen que ver con la 
dictadura del capital y el camino hacia la 
dictadura del proletariado”, dijo citando 
la primera línea de Malcolm X, la libera-
ción de los negros y el camino al poder 
obrero. El uso de estos dos libros por el 
partido esta convergiendo con el interés 
por ellos entre los trabajadores.  

La rebelión de los Teamsters por Fa-
rrell Dobbs tiene que incluirse en la lis-
ta, agregó Barnes. El primer libro de una 
serie de cuatro, es el relato de las huelgas 
y campañas organizativas en la década 
de 1930, que transformaron el sindicato 
de camioneros Teamsters en gran parte 
del Medio Oeste de Estados Unidos en 
un movimiento social combativo. Fue 
escrito por uno de los dirigentes clasis-
tas de estas luchas.  

“No es un ‘libro sindical’”, Barnes 
afirmó. “Es un libro acerca de las bata-
llas de la clase obrera. El relato de Farre-
ll no se inicia en tiempos de un poderoso 
movimiento sindical —aunque los sin-
dicatos no eran tan débiles como los de 
hoy (y siguen debilitándose). Farrell ex-
pone lo que los trabajadores hicieron, y 
lo que encontrarán como hacer una vez 
más, para forjar un movimiento sindi-
cal combativo”. Dobbs fue un dirigente 
central del PST durante décadas.

Estos y otros libros que son esencia-
les en la labor del PST, dijo Barnes, se 
mantienen impresos por los esfuerzos 
de unos 250 partidarios del movimiento 
comunista, organizados en el Proyecto 
de Impresión. El trabajo para producir 
estos libros toma una mayor importan-
cia dado lo que está pasando en la clase 
trabajadora, dijo. 

Crisis capitalista
Barnes describió los efectos agobian-

tes de la actual crisis del capitalismo 
sobre los trabajadores, la crisis más pro-
funda desde antes de la Segunda Guerra 
Mundial. El nivel de empleo a nivel pri-
vado está hoy un dos por ciento por de-
bajo de lo que estaba hace una década, 
la primera vez que ha habido una pérdi-
da de empleos durante un periodo de 10 
años desde la década de 1890.

El “relajación cuantitativa” de la Re-
serva Federal —palabras extravagantes 
para imprimir dinero en cantidades ma-
sivas— no puede frenar su crisis, dijo 
Barnes, ya que los capitalistas no están 
gastando en plantas y equipo capaces 
de expandir su capacidad productiva y 
absorber mano de obra en gran escala 
para incrementar la producción. Y los 
bancos y otras instituciones todavía re-
tienen cantidades masivas de “activos” 
del derrumbe financiero de 2007–2008, 
que valen una parte minúscula de lo que 

sus dueños alegan. 
¿Cuál ha sido el resultado de la tan 

cacareada “reforma financiera” de Was-
hington? Hacia finales del año pasado, 
Barnes dijo, cuatros bancos poseían un 
40 por ciento de todos los préstamos 
pendientes, y el año pasado tres de estos 
cuatro acaparaban un 56 por ciento de 
todas las hipotecas.  

Ante la creciente crisis que enfrentan 
los trabajadores, la cúpula sindical cola-
bora cada vez más de cerca con los pa-
trones, creando cada vez, mayores obs-
táculos para que los trabajadores luchen 
con efectividad contra nuestro enemigo 
de clase, la clase capitalista.

Barnes señaló el ejemplo de los fun-
cionarios del sindicato de los trabajado-
res automotrices UAW, que anunciaron 
el 9 de junio que van a proponer a los 
magnates automotrices en las próximas 
negociaciones que se ponga en efecto el 
uso más amplio de la participación en 
las ganancias, en lugar de aumentos de 
salarios fijos. Esto es necesario, el presi-
dente del UAW, Bob King, comentó al 
Wall Street Journal, para que estas em-
presas “sigan siendo competitivas”. 

La política exterior y militar de la ad-
ministración de Barack Obama es cada 
vez más aventurera, dijo Barnes. Pre-
tende mantener a “los francotiradores” 
en su lugar en Afganistán mientras se 
compromete a reducir las tropas estado-
unidenses. Cuando los planes de la ad-
ministración se vienen abajo, así como 
sucedió en Libia a principios de este año, 
su tendencia es, dada la presión, aven-
turarse con actos militares irracionales, 
con consecuencias peligrosas para el 
pueblo trabajador del mundo entero. 

Un movimiento, no una doctrina
Al responder a las oportunidades de 

hablar con más trabajadores sobre polí-
tica, dijo Barnes, no existe un programa 
que el partido pueda “aplicar” para saber 
qué es lo siguiente que tenemos que ha-
cer. El comunismo, como lo demostra-
ron Marx y Engels, no es una doctrina 
sino un movimiento. Se basa en las ge-
neralizaciones políticas de las lecciones 
aprendidas por la vanguardia de la clase 
trabajadora en su curso hacia la toma del 
poder obrero.

Si los trabajadores con conciencia de 
clase no participan en la lucha de clases 
teniendo esto en mente, dijo Barnes, se 
desviarán hacia el reformismo o al “so-
cialismo de izquierdas”. Los trabajadores 
comunistas se unen a otros trabajadores 
para luchar por todo tipo de demandas 
inmediatas y democráticas en interés de 
la clase trabajadora. Pero las concesio-
nes que logremos serán subproductos 
de la lucha revolucionaria, en el camino 
hacia el poder obrero, y no del curso de 
colaboración de clases para “reformar” 
al régimen capitalista.

Lo decisivo para la clase trabajadora, 
dijo Barnes, se lucha y se logra en las 
calles, no con la aprobación de leyes en 
la legislatura burguesa. Sean los dere-
chos de inmigración, el derecho de la 
mujer a elegir el aborto, o cualquier otra 
cuestión política, lo que cuenta no son 
las leyes sino la relación de fuerzas de 
clase logradas en la lucha. La aprobación 
de leyes reaccionarias por sí mismas no 
registra nada nuevo en la política de cla-
ses; alumbra los resultados acumulados 
de los obstáculos erigidos por los falsos 
dirigentes del pueblo trabajador y de los 
oprimidos para poder luchar con efecti-
vidad.

Barnes dijo que hoy los trabajadores 
en Estados Unidos tienen un vivo ejem-

plo de los hombres y mujeres que en el 
curso de batallas de clase se transforma-
ron en el tipo de seres humanos capaces 
de organizar y dirigir una revolución 
proletaria victoriosa. Sus relatos se pre-
sentan, dijo, en la serie de libros de en-
trevistas con dirigentes revolucionarios 
cubanos publicados por la editorial Pa-
thfinder, tal como Soldado de la Revo-
lución Cubana: De los cañaverales de 
Oriente a general de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias por Luis Alfonso 
Zayas; Marianas en Combate por Teté 
Puebla; y otros.

Estos puntos fueron recalcados en 
una clase por el director del Militante, 
Steve Clark, sobre “Cómo los trabajado-
res pueden unirse para transformar las 
relaciones sociales: lecciones del estado 
soviético dirigido por los bolcheviques a 
Che Guevara y la revolución socialista 
cubana.” Otras clases organizadas du-
rante la conferencia fueron “El levanta-
miento árabe del 2011, Israel y el camino 
al poder obrero,” “La clase trabajadora 
y la transformación de la educación,” y 
“El derecho al aborto, precondición para 
la igualdad de la mujer”.

Mary-Alice Waters, miembro del co-
mité nacional del PST y directora de la 
revista Nueva Internacional, hizo una 
presentación el segundo día del encuen-
tro sobre “La mujer y la revolución so-
cialista”.

Defender derecho al aborto
Al ir de puerta en puerta con el Mi-

litante, dijo, “Estamos aprendiendo de 
nuevo cómo hablar con sectores más 
amplios de nuestra clase, no solo sobre 
cuestiones en las que creemos que están 
de acuerdo con nosotros o sobre cuestio-
nes con las que nos sentimos más cómo-
dos. Estamos aprendiendo a no evadir 
discusiones sobre cuestiones sociales y 
políticas que son fundamentales para 
avanzar la solidaridad y la capacidad de 
lucha de la clase trabajadora”.

Entre las más importantes de tales 
cuestiones —junto con la organización de 
los trabajadores inmigrantes como parte 
de la clase obrera y sus sindicatos— está 
la defensa del derecho de la mujer a deci-
dir si desea o no tener un hijo.

“No habrá una revolución socialis-

Especiales con suscripción al Militante
Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder obrero 

por Jack Barnes $20 $10 con suscripción
Este libro nos ayuda a comprender porqué es la conquista revolucionaria 

del poder por la clase trabajadora lo que hará posible la batalla final por la 
libertad de los negros, y lo que abrirá paso a un mundo basado, no en la 
explotación, la violencia y el racismo sino en la solidaridad 
humana. Un mundo socialista. 

El rostro cambiante de la política en 
Estados Unidos: La política obrera y los 
sindicatos  por Jack Barnes $24 $10 con 
suscripción 

Una guía para quienes buscan el camino hacia la acción eficaz 
para derrocar el sistema explotador capitalista y unirse a la lucha 
para reconstruir el mundo sobre bases nuevas, socialistas. 

Rebelión Teamster
por Farrell Dobbs $19 $10 con suscripción
Las huelgas de 1934 que forjaron el movimiento sindical industrial 

en Minneapolis y ayudaron a allanar el camino para el ascenso del CIO, 
relatadas por un dirigente central de esas batallas. 

¿Es posible una revolución socialista en Estados 
Unidos? por Mary-Alice Waters $7 $5 con suscripción

La clase trabajadora y la transformación de la educación 
por Jack Barnes $3 $2 con suscripción

Comuníquese con los distribuidores en la página 6 
Vea cuotas de suscripción en la página 2
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Partido trabaja más ampliamente dentro de la clase obrera
Viene de la página 13

Obreros envían ‘dinero 
manchado en sangre’ 
POR SETH GALINSKY

Los bonos de la industria del ferro-
carril son una buena muestra de lo que 
muchos trabajadores con conciencia de 
clase llaman “dinero manchado en san-
gre”, pagos diseñados a convencer a los 
trabajadores a que acepten la acelera-
ción del trabajo, la reducción de salarios, 
concesiones en contratos y condiciones 
de trabajo peligrosas, en ves de enfren-
tar a los patrones.

Los trabajadores comunistas y otros 
responden contra los patrones contribu-
yendo ese dinero al Fondo Capital del 
Partido Socialista de los Trabajadores, 
el cual ayuda a financiar planes a largo 
plazo del partido.

Durante los últimos 25 años los patro-
nes ferroviarios han estado reduciendo 
el tamaño de las cuadrillas de trenes en 
su campaña por más ganancias. Antes 
de 1985, la mayoría de las cuadrillas te-
nían cuatro trabajadores: un ingeniero, 
un conductor y dos técnicos de frenos. 
En 1985 los patrones lograron que altos 
oficiales del sindicato aceptaran contra-
tos que incluían la reducción del tamaño 
de las cuadrillas. Hoy la mayoría de las 
cuadrillas tienen solo un ingeniero y un 
conductor, ¡algunos trenes son operados 
por una sola persona! Estas reducciones 
también han sido impuestas en los tre-
nes de pasajeros.

El índice de fatalidad por fallas en los 
frenos, señales y operadores de agujas, 
han estado aumentando.



Jim Altenberg, un trabajador de Am-
trak de la Bahía de San Francisco, con-
tribuyó su bono de mil dólares al Fondo 
Capital.

“Esto representa un poco de dinero 
manchado en sangre que algunos con-
ductores del Amtrak reciben anualmen-
te después de que el sindicato aceptó 
reducir el número de los conductores 
en muchos trenes de pasajeros de tres 
a dos”, dijo Altenberg. “Todos trabajan 
ahora con equipos de dos personas, uno 
simplemente espera que no pase nada en 
el camino”.



Dan Fein en Nueva York contribuyó 
118.32 dólares al Fondo. “Después de 
haber sido despedido el mes pasado por 
Perrigo, mi empleador, por haber faltado 
al trabajo para ir a Egipto, ¡me enviaron 
éste bono!”, dijo Fein. 

Fein fue uno de los trabajadores 
comunistas que participaron en una 
feria de libros en la Plaza Tahrir, para 
vender suscripciones al Militante y 
libros revolucionarios y de política 
obrera publicados por la Editorial Pa-
thfinder. El equipo también participó 
en una manifestación de trabajadores 
en la Plaza Tahrir.



Los trabajadores que quieran contri-
buir dinero manchado en sangre al Fon-
do Capital pueden hacerlo llamando o 
escribiendo a los distribuidores del Mi-
litante listados en la página 6. 

ta victoriosa en Estados Unidos o en 
ningún otro lugar sin la organización 
y movilización de la mujer como parte 
de las filas combatientes y del lideraz-
go de esa batalla histórica”, dijo Waters. 
“Esto quiere decir organizar a mujeres 
y hombres como parte de una lucha in-
transigente para eliminar la condición 
de segunda clase de la mujer, lo cual es 
imposible mientras los gobernantes ca-
pitalistas tengan el poder estatal.

“Y el derecho de la mujer a controlar 
su propio cuerpo —un derecho que es 
solo de la mujer, no de una mujer y su 
esposo, ni de una mujer y sus padres, 
ni de una mujer y su médico —es una 
precondición fundamental para partici-
par como iguales en la vida económica, 
social y política. Es por eso que la defen-
sa del derecho de la mujer a obtener un 
aborto es una cuestión tan decisiva para 
un partido obrero revolucionario. Es una 
cuestión de clase”, dijo Waters.

El gran cambio en las actitudes socia-
les hacia el derecho al aborto en Estados 
Unidos, dijo, se muestran en la rápida 
incorporación de la mujer a la fuerza la-
boral, sobre todo durante y después de la 
Segunda Guerra Mundial. Los avances 
científicos durante esos años hicieron 
posible, por primera vez, anticoncepti-
vos seguros y eficaces, mientras dismi-
nuían los riesgos de las intervenciones 
médicas, incluyendo el aborto.

Estos cambios, junto con el impacto 
de la lucha de masas con bases en el pro-
letariado por los derechos de los negros 
en Estados Unidos, afectaron profun-
damente la conciencia tanto de mujeres 
como de hombres sobre la lucha por la 
igualdad de la mujer. Para 1973, en par-
te en respuesta al apoyo creciente por el 

derecho de la mujer al aborto, la Corte 
Suprema norteamericana anuló las leyes 
estatales que penalizaban el aborto.

Desde entonces, dijo Waters, los 
pasos dados por sectores de los gober-
nantes capitalistas para echar atrás este 
derecho han tenido su mayor impacto 
sobre las mujeres de clase trabajadora y 
de áreas rurales. Actualmente en el 87 
por ciento de los condados en Estados 
Unidos no hay ni clínicas ni hospitales 
que provean este procedimiento médi-
co, creando una carga enorme para las 
mujeres que no pueden pagar los gastos 
de transporte y alojamiento necesarios 
para viajar a buscar un proveedor de 
abortos seguros.

Luther Allen, un trabajador cesan-
teado de un supermercado de 34 años de 
edad, vino a la conferencia desde Provi-
dence, Rhode Island. Asistió a la presen-
tación de Waters y a una clase sobre el 
derecho de la mujer a optar por un abor-
to. Dijo que desde una edad temprana le 
habían enseñado que el aborto era algo 
incorrecto. Fue cuando derechistas em-
pezaron a asesinar a médicos y a otros 
proveedores de este procedimiento en 
los años 1990, que él empezó a reeva-
luar su punto de vista. “Tienes a perso-
nas que estaban arriesgando sus vidas 
para proveer abortos a las mujeres”, dijo. 
“Tuve que ver la cuestión desde una óp-
tica totalmente nueva”.

El ejemplo de la Revolución Cubana 
y su dirección comunista en la lucha por 
los derechos de la mujer en cada fren-
te de la vida social y política —no solo 
desde la victoria de 1959, sino también 
durante la lucha revolucionaria misma— 
es “una de las medidas más evidentes 
del carácter profundamente proletario 
de esa revolución”, dijo Waters. Anun-

ció que está editando un nuevo libro de 
Pathfinder que será publicado este año, 
que contiene entrevistas con Vilma Es-
pín y Acela de los Santos, dirigentes de 
la lucha revolucionaria en Cuba desde 
los años 1950 y dirigentes centrales de 
la Federación de Mujeres Cubanas des-
pués del triunfo. Espín murió en 2007.

Acto de clausura
El acto de clausura en la última noche 

de la conferencia fue presidido por Aly-
son Kennedy y Róger Calero, dos diri-
gentes del partido. El director del Mili-
tante, Steve Clark, fue el último orador.

En el acto, varios de los participantes 
hablaron de sus experiencias vendiendo 
suscripciones al Militante a trabajado-
res este año. Entre ellos estaba Randy 
Jasper, un granjero y dirigente de De-
fensores de los Pequeños Agricultores 
de Wisconsin; Zach Liddle, un ex estu-
diante universitario en el área de la Ba-
hía de San Francisco, quien actualmente 
trabaja en una fábrica industrial y quien 
se integró recientemente al Partido So-
cialista de los Trabajadores; Fredy Hui-
nil, un trabajador de un supermercado 
de Atlanta que también recientemente 
se incorporó al PST; y dirigentes de las 
Ligas Comunistas en Australia y el Rei-
no Unido.

También habló Holly Harkness, una 
partidaria del partido que organiza el 
centro de distribución de los libros de 
Pathfinder en Atlanta, y Jeff Powers, un 
dirigente del Proyecto de Impresión, cu-
yos voluntarios mantienen disponibles 
más de 300 títulos de Pathfinder. Esta 
primavera, estos partidarios del PST y 
del movimiento comunista mundial or-
ganizaron en una semana la impresión 
y el envío de la traducción en árabe de 

Ha comenzado el invierno largo y ca-
liente del capitalismo por Jack Barnes, 
para poder venderla en la Feria del Libro 
de la Plaza Tahrir en Cairo a finales de 
marzo.

Los partidarios organizaron un día de 
reuniones y talleres el domingo después 
de la conferencia, donde discutieron pa-
sos nuevos y audaces para acelerar la 
extensión del liderazgo del proyecto y 
aumentar el número de voluntarios que 
asuman más responsabilidades.

Powers anunció que el fondo mensual 
de contribuciones de los partidarios, a 
través del cual los partidarios y otros 
se organizan para hacer contribuciones 
mensuales, estaba colectando 692 mil 
dólares al año, y que está en camino a 
superar los 700 mil dólares anuales en 
julio. Estas contribuciones juegan un 
papel decisivo en las actividades del 
PST en la lucha de clases semana tras 
semana.

Los participantes en la conferencia 
también recibieron informes diarios so-
bre el Fondo Capital del PST, que recibe 
contribuciones de mil dólares o más, 
además de “bonos” de dinero bañado en 
sangre pagados por los patrones como 
sobornos para que los trabajadores 
acepten los peligros en el trabajo, la ace-
leración del trabajo, y recortes salariales 
en vez de luchar a favor de nuestros in-
tereses de clase. El Fondo Capital hace 
posible proyectos del partido a largo pla-
zo. Veintidós personas hicieron nuevas 
donaciones durante la conferencia, por 
un total de 297 200 dólares.

Durante el acto de clausura, una co-
lecta especial de fondos de verano del 
PST recolectó más de 25 mil dólares en 
donaciones y promesas para apoyar el 
trabajo del partido.

Caricaturas de uno de los Cinco Cubanos
VENICE, California—

Unas 75 personas asistieron 
al debut el 4 de junio de la 
exhibición “Humor con mi 
lápiz”, una muestra de cari-
caturas políticas de Gerar-
do Hernández, uno de los 
Cinco Cubanos prisioneros 
políticos en Estados Unidos, 
en el Centro Social y Arte 
Público (SPARC) de esta 
ciudad. “La verdad es que 
Cuba sí que duele”, dice el 
texto bajo la caricatura del 
Tío Sam con un hueso con 
la forma de Cuba en su gar-
ganta.

Gerardo Hernández, 
Antonio Guerrero, Ramón 
Labañino, Fernando Gon-
zález y René González son 
revolucionarios cubanos 
sirviendo condenas injustas 
por cargos fabricados por 
el gobierno de Estados Unidos. Cuando fueron arrestados por el FBI en 1998, 
estaban monitoreando las actividades de grupos paramilitares en el sur del es-
tado de Florida, que cuentan con el respaldo del gobierno de Estados Unidos 
y tienen un largo historial de actos violentos y de sabotaje contra Cuba.

Hernández cumple una condena de dos cadenas perpetuas más 15 años 
bajo cargos de “conspiración para cometer espionaje” y “conspiración para 
cometer homicidio”. La última basada en la extraña acusación de Washington 
de que Hernández es responsable del derribo de dos aviones hostiles del gru-
po contrarrevolucionario Hermanos al Rescate, tras invadir el espacio aéreo 
cubano, realizado por la aviación cubana en 1996. Los otros cuatro cumplen 
sen tencias que van de 15 a 30 años. Ya se ha dispuesto que René González 
será dejado en libertad condicional en octubre.

El evento fue promovido en la página de internet “¡SiCuba! SoCal”, que 
en los próximos meses está realizando un festival celebrando el arte y la 
cultura cubana en Los Angeles. Si le interesa traer la exhibición de carica-
turas a su ciudad, escriba a info@thecuban5.org.

—ARLENE RUBENSTEIN
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